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riEgo DEl oliVar
El riego deficitario (RD) es común en los olivares de re-
gadío. Además de la frecuente falta de agua que hay en las 
zonas olivareras, el RD suele aumentar la productividad del 
cultivo (beneficios netos / m3 de agua consumida) y ayuda 
a conseguir un mejor equilibrio entre la cantidad y la calidad 
del aceite obtenido (Ruiz-Sanchez y col., 2011). Las estra-
tegias de RD más recomendadas para el olivar son el riego 
deficitario sostenido (RDS, Goldhamer y col., 2006) y el rie-
go deficitario controlado (RDC, Chalmers y col., 1981). Los 
trabajos de Moriana y col. (2003), Berenguer y col. (2006), 
Iniesta y col., (2009) y Ramos y Santos (2010) ilustran la 
aplicación de estas estrategias de riego a olivares de carac-
terísticas diversas. Con el RDC se aumenta la dosis de riego 
en los momentos del ciclo del cultivo en los que el olivo es 
más sensible al estrés hídrico y se disminuye en los mo-
mentos de menor sensibilidad. En la Fig. 1 se muestra la es-
trategia de RDC que estamos usando en olivares del sur de 
España en los que nuestro grupo de investigación (grupo 
REC, www.olima.es) desarrolla trabajos relacionados con la 
programación del riego del olivar. Como se puede apreciar 
en la figura, las dosis de riego son mayores durante la flo-
ración, primeras semanas del endurecimiento del hueso y 
poco antes de la recogida de la aceituna de mesa. El riego 
en los dos primeros periodos garantiza el número y tamaño 
final de los frutos, y con el último se consigue que los frutos 
se recuperen tras los rigores del estío y que la acumulación 
de aceite no resulte mermada. 
Del análisis de la Fig. 1 se deduce que, para una co-
rrecta programación del RDC, se requiere un adecuado 
conocimiento de la fisiología del cultivo y un seguimiento 
preciso del estrés hídrico de los árboles. Ambos factores 
son necesarios para garantizar que no se den niveles de 
estrés excesivo en periodos en los que la planta es parti-
cularmente sensible al estrés hídrico. Se evita así no sólo 
una disminución del desarrollo y producción en ese año, 
sino también el declive prematuro de la plantación.
MEJora DEl riEgo BaSaDa EN la ECofiSiología DEl oliVo
Con los estudios ecofisiológicos se analiza la res-
puesta del olivo a las condiciones medioambientales. En 
el caso del riego se estudian las variables fisiológicas y 
agronómicas relacionadas con el estrés hídrico. Los con-
tinuos avances que vienen haciéndose en este campo 
(Gucci et al., 2009; Rapoport et al., 2012) permiten identi-
ficar mejor las fases del ciclo del cultivo de mayor sensibi-
lidad al estrés hídrico, por lo que disminuyen los riesgos 
derivados de un mal uso del RDC. 
figura 1. Estrategia de riego deficitario controlado (RDC) recomendada para olivares del sur de España.  DR = dosis de riego; NR = 


























NUEVoS MÉToDoS Para El SEgUiMiENTo DEl ESTrÉS 
HíDriCo 
En los últimos años se han desarrollado nuevos 
métodos para el seguimiento del estrés hídrico en 
el olivar, que se caracterizan por un funcionamiento 
continuo y automático. Todos ellos permiten, además, 
que los datos registrados en campo puedan consul-
tarse desde cualquier ordenador conectado a Internet. 
Estos métodos se basan en medidas que se hacen en 
el árbol, bien de flujo de savia, FS (Fernández y col., 
2008b), del diámetro del tronco, TDV (Fernández y 
Cuevas, 2010; ortuño y col., 2010) o de la presión de 
turgencia en la hoja, PT (Ehrenberger y col., 2011; Fer-
nández y col., 2011). La ventaja de estas medidas en 
la planta es que reflejan no sólo el estado hídrico del 
suelo y de la atmósfera que la rodea, sino también la 
propia respuesta del árbol a dichas condiciones. La Ta-
bla 1 resume las ventajas que estos nuevos métodos 
tienen sobre un método convencional como es el uso 
de la cámara de Scholander. 
De la Tabla 1 se deduce que hay dos inconvenien-
tes principales para un uso generalizado de los nue-
vos métodos: su dificultad de uso y su precio. Ante 
lo primero, hay empresas como la española Verd-
tech (www.verdtech.es) o la israelí Phytech (www.
phytech.es) que disponen de estaciones de registro 
de variables clave para el control del riego, incluidas 
algunas relacionadas con los métodos mencionados. 
Tras establecer un contrato por sus servicios con el 
agricultor, la empresa instala un número adecuado de 
estaciones de registro en la plantación, adquiere los 
datos, los interpreta y le facilita al agricultor la infor-
mación resultante en un formato sencillo. Se resuelve 
así la dificultad de interpretación de la información su-
ministrada por los nuevos métodos. 
En cuanto al coste de aplicación, en fincas gran-
des y heterogéneas el número de sensores requeri-
dos para el control del riego puede ser prohibitivamen-
te elevado. Pero, una vez más, la tecnología ofrece 
soluciones. Los métodos de teledetección permiten 
visualizar la variabilidad del estrés hídrico en la plan-
tación, condicionada por las propiedades del suelo y 
de la planta. Estos métodos se basan en la toma de 
imágenes de la plantación desde aviones convencio-
nales o vehículos no tripulados controlados desde el 
suelo, como aviones y helicópteros de aeromodelismo 
(Suárez et al., 2008; Zarco-Tejada et al., 2009). Hay 
empresas que toman las imágenes y las analizan, 
suministrando al agricultor una información que le 
permite reducir sustancialmente el número de árbo-
les a instrumentar sin perder precisión, por lo que se 
abarata el uso de estos nuevos métodos.
figura 2. Comparación entre los valores de conductancia estomática simu-
lados (líneas) y medidos (círculos, n = 10 ± SE) en olivos ‘Manzanilla de 
Sevilla’ adultos, en la finca La Hampa (Coria del Río, Sevilla). Se consideraron 
dos tratamientos hídricos, riego localizado (círculos negros y líneas gruesas) 
y secano (círculos blancos y líneas finas). Las gráficas muestran los ciclos 
diarios en días representativos de la estación de riego. Las simulaciones se 
hicieron con el modelo empírico de Leuning (1995) y el modelo mecanístico 



























La variedad de métodos existente para la programa-
ción del riego permite elegir el adecuado para cualquier 
tipo de plantación, economía y grado de formación del 
agricultor. La realidad demuestra, sin embargo, que es 
raro el olivar en el que se programa el riego con ayuda 
de un método al uso. quizá sea necesario, por tanto, un 
mayor esfuerzo de divulgación sobre los avances que se 
están logrando sobre la gestión del riego, con la premisa 
de el agricultor que resulte convencido de la rentabilidad 
de estos métodos acabará usándolos, lo que ayudará a la 
sostenibilidad de la agricultura de regadío. 
BiBliografía
Consultar con el autor.
Tabla 1. Grado de cumplimiento que tienen diversos indicadores de estrés hídrico de los requerimientos necesarios para que, según Goldhamer y 
Fereres (2001), Gallardo y col. (2006) y Naor (2006), entre otros, resulten adecuados para plantaciones comerciales.
foto 1. Sensores para la medida del flujo de savia y de las variaciones en el 
diámetro del tronco, instalados en un olivo ‘Arbequina’ de 4 años de edad.
foto 2. Sonda ZIM (www.zim-plant-technology.com) instalada en una hoja 
de olivo para la medida de su potencial de turgencia. 
